
Scuartos

EL  ZURRIAGO.

Al  fin callaton ¡os go’rQs
Bendiga  Dios su paciencia!

 Qe  batalla hen’19j g.uado!
Tal  general  buba en ella.

Economía  política.

-   Estamos-eo•o  en  uia  ja:sM  sueló ni
pa.  Cayeron  CLisro diaiant  Ios  otrostrcs  se
piedaron’en  el  aire  comó 
ce  ser que  se cotiparony  piLeron  la  baj  
ra  el hospital:  al Cirineo  ya le  duele  i  bor-
decirqueno  tuiere  liearkacuÇ  qu’é sÜ&ere
zas  no  sqijén  gza  debuena  no-
ib1.iea  -y6ttosmit  ttexts.  El  reu  ftad  ea
qae  Con sas  .v-ueitas’yrevüItas  éstatno.
a-a! 1cern’  ia  aitnas  bndft  ei  el s/d
nueo  dr-Abrahrti  speraudo  el santo  ad
vnitieo   eprand  nn  hid
fi  taro  nrn&am4eto  p*ra  Is  i±i iddi
t&SSqfl;mcMerJos  ri’6f   eitk-  sií
ptrte  ara  ‘protegerfd-s-’  zik  bue+as  fiir-
7.aSalcatlcen.       :::   

-tla-asesta  solaili3Áotj  órú  dsWfii43 lí
nueeeccinn.  C9nc  ‘sutg&ñ  tea.
Jizar  -U*  fl5*o.  eprite  -y i  epre  d’



tn  y  s  acaba  a  presente  legislatura,  eIs-
or  Toreno se nircba  ¡eukaretneáPatís,
y  dcspues ‘zertdan  4ue  ir  y  ven4’caitaspor  el
correo,  cosa  que  se  podia  escusar  tratando  a—
hora  el  asunio  Con u  eñorI&, y .oga-Rdole,  y
uplicandole,  Cori lo cual se adelantaría muchí
simo; lo que tat  venosucç4erá  LUega a mar
charse  po4ue.yase  sabe que  una  carta  se con
testa  con otra.  Y,cuidado  con  esto  d  los em—
prestitos  que  escosqqe  no todos lq «ntienden.

De  mas á mas nos pone-en  cuidado  ese tun.
run  que  anda,  deque  los  gorros. de  Sevilla,  y
Cádiz  (que  ya creian1o estaban  quietecitos)  sa
len  ah9r  cpn la pta4egalló,  de que se llatna’
rán  andana  si no:ce  todo el mlniteriQ  en  u
na  palabra  d  enqw  raTa  lo qe  ha  quedado,

el  résta,    sitio, comienzao  de  nuCvo.
grftar.  haya diabos

 Quisieratnos  tarnbieu  l.  piQflto-r1QJpI’tVa—
iént  por si las puevas escelendaserari çapa
cs  4  hacer algo de  de
tauta  penas  al  pobecito  EiL,  cuya  causa;
ciço  la  mas de  vernrmes,  y aun  deeu  que
est  en  mantillas pot4u  eat  el pane  Ie
l  Lfe1ice  al4s  Çam.pna   de
razoo.puedan  a   ppiel  aMe-.otr
ue  ubiera  algun  móvinilento. l*.4l:  beefico

gqneaL  Echavaçr  .  nr,e5  que paecet ea 
terna:  potq.ue s  recticrán  lo  errores que
Le diee se han .comctidoen ja del Abue4o4.iues
párece  que á do  fl  9eaho  se lesja  tpbra
do  taradt  y tal  yez  por esta y, pjzaS  sUkas



habrá que ant1arTa  formarla e  nuevo, cosa3á
la  verdad bastante sensible para los cuitados
que  están  présos,  y  esperando  el  instante  de
que  se  les  digas  vayin  vds.  .á la  calle,  y  cori
su  madre  de Dkjs:  yultimamente quisiéramos
que  el  stidiclo  norñbramiento  se veriflcáse
cuanto  antes  para  ver  sI  se adoptabañ  las  re
formas  hechas á  1  ótdenana  del egércitoett
el  acto  mismo de publicársei  Constitucion,  6
si  se  continuába  eSta toJavh  en  su  fuetza.y
vigor,  Cosa que nostiene  concuidado

Si  por  toás’estas  cosas’ aesemos  corocet  á
lo  futqros  escnios  nd lo deseamos  meño  por
saber  en que quedarndegefes  ptlítiCos;  y si
son  ó  no  bnerç  Moieda,  ‘latre,  Plasenci,  y
dernas  que  hardsnzadoen  I,s  oci  encias  de—
sagradablessobre  si habia’ de  decirse ó  no t’iv
Riego,  y sobre si habid  paerse  ó ño  su ie—
trato.

Lo  desearnos tsmbii  pór ‘ver en ue  4ue-
datos  de  reuniones  rióiicas  y  sáb’er si  se
predica  ó nor   ver’ si  á  ó  ro  la cárcel  el
escmo.  señor   de  citá  proa
vincia  á  pagar  sus atentdós’oñtrá  la  libertad
personal  de  Gipfni,  y  dN*s’qWlabe  Dios,  y
todo el mundo coño   aqtiél’lhe  las larc
rias,  lo de  los  üjám1enn  del  E6rial,  la  us
pension  de  los do  oeiMey  dos  reh  tos de
la  milicia  hacion5l]déa’P&  &‘Y&c.  &c.  &c.

Si  por tod’s  estas   ñó’son just6s’ óu’es—
tras  deseos3  venga  DIW  y ‘dilo.  Punto  iiza1,
y  á otra Cosa



Gozos deksno,detado

Con  el  almi  entke  los dientes
 atoEtOIaoS  q  ed  .‘!

Çuando  se.dijo.er Iasçórtçs
 se  ministerio abajo  -

Vimos  afli  trpñitos
A  urs Toreno,  un  hnescaU,
A  un  Martitez’&9  Ja  Rosa,
A  un,CleiueiP,Y  un Lobato
Y  dijimos: ks  rriinitros
Dio  guarde  á  vd. mpchos 

Pero  gracias  á sao  Blas
Ya  no podemos quejanos:
1odito  lo  hemos compuesto
En  menos que  canta  un gallo.
Con  tas cuatro  dimisiones,
A  los-gorros acallamos:
La  nube  se disipó,
Como  estaba snos, estamos.
Y  en punto  í  mas varacion
Dios  guarde  á  vd.  muchos  afios.

COQ los otto5 tres  diamantes
Tenesnos  lo  rcesai,              4    :1

Para  que  nuzwa jasns,
Nos  pueda llevar  el-diablo:
Y  tambien  hay esperanzaS
De  que por  todo  este alio
Se  conserven-: porque,  amigo,..-.,  .  -

En  cuanto  á  entregar  el man4o,.
A  exaltados,  y  comparsa
Dios  guarde  á  vd. muchos alios



guen  para bien’ c1 afi&
)n  el consejn de  estado,
Un  Pozar,  un  Rmanillos,
Un  don  Jüto  Ibr  Nararro,
Un  Ceballos, un  Garcia
Y  aobre todo  un  Castafios;
1ombres  á prueba  de  aceite,
Pero  tan  buenas,  tan  santes
Que  en  diciendo mjnisrerjo....
Dios  guarde  á  vd. muchos  añoso

A  pesar(de  los pesares
Tengo  el Trabuco  montado,
Siendo  el  bú.de  los medrosos,
Y  en cancán de-los asuchachós.
A  baen seguro que chisten
Los  gorros descamisados;
Pues  ya  saben que ea  habiendo
Alguna  broma,  volando
Saco  el trabuco  y  agur.....
Dios  güarde  á  vd.- muchos aos

Con  una  cara  de  pascua,
Nutridito  (coma un  galgo)
Se  pasea  san  Martiti
En  su coche espatarrado;
Echando  plantas  á  tods
Los  pícaros exaltadós.        -‘

Este  hombre nos convrene
Dijo  Felii  al  nombrarloi
Y  en  efecte  la F’añtna...
Días  guarde  á  vd  inichsiaflós.  

El  crédito  nacional
Petrnaneee  come anta1l  



Aunque  sjn  treinta  ciinero
Con  treinta  mil  empleados.
Pero  al  cabo es una  gente
Que  de  todq lo gastado
Da  unas  cuentas  asombrosas
Pobrecitos,  ¡si  por  easq
Entraran  aUi los gorros!
Dios  guarde   vd.  muchos afios.

1.os  i/Iartnez,  y Morenos
Que  tieqen tan  bien  guardado
(Para  que no le entren  ziwsca
Al  tesoro  del estado,
Tambien  están  placenteros,
Y  tienen razon  de estarlo:
Uno  recibe,  otro. paga;
El  otto  fntma  los cargos
Y  aunqne  vaya  una  visita....
Dios  guarde   vd.  mucps.aos,.

El  Çensor  Y. el 4mparçial
‘ambiei  el, pleito han  ganado;
Gallean  quç es un  contento
Diciendo  alegrçs,  y  ufanos:
De  çsta ‘heçha cando  rneno&
No*  dupilcan  e!aliq
o  dir4  la  santa, .iga
Que  nos  tiernos descui4ad:
os  gorros...den;r9  4e poçça
J!os  guarde  á  znuhos, 

Puçs  y  el buen  Unversa1
¿Y  el xuevo  yorno,  Piano  
Con  estas  cosas  el gozo
es  sale por los  zcaj9.



Ya   ve!  Como que cstabañ
Los  pobretes tiritando
De  miedo de  que  los gorros
Hicieran  un  mal fregado.
Y  en efecto,  silos  pillan,
Dios  guarde  á vsi. muchos afios.

Si  cual  queriari  los gorros
Viene  el  ministerio  abajo,
A  Dios  infeliz  Gacéta
¡Ya  tenia  harto trabajo!
¡  No  habría  mala  docena
De  artículos  denuniados!
Yahoracdnesemdio
Término  que  se ha  tomado,  9
Aunque  lluevan las  denuncias...H..
Dios  guarde  á vd.  muchos afios.

Vamos  á lbs ribunales,
-   Que  están plagados  de sahtos

Por  ma  que  digan  los gorroS
Que  11Í hay culebras, y  sapos,
Sabandijas,  escorpiones,
Tortugas,  esçafabajos,
Y  que sé  yocuafltas  cosas,.....
Lo  mejor  será  dejarlo
Pues  si  nos da  la-jaquea
Dios  guarde á vd. much  dos.

VARIEtiADES
Poquito   poco htíaba  la  vieja  el copo

Ya  empezai  .-k  ver   prérriia  alme
rito  y  se  tiendták  llbrales.  -El e4ien
te  coronel  don  joé  Ieia  ;- teniente  di.’G’uar



*
dias  pafiols., oGdal  del  Estado  zaynr,  y
oRclaL  de  Ja  ecretarii.  de  Estado  y  del  oes—
pacho  de  la  Guerra  ha  merecido  un  decre
to  de  S.  IV!. para  4ue  la  juüt  de  inspee-.
toree  le  proponga  para  el mando  de  un  cuer
po.  Eien  lç  merecia!  Ha  hecho  importantes
serviçlos  y  tn  har,  que  es  çriatura—
Si  el  Gobietno  diera  todos  los  destinos  
sugetos  tan  acr.itados  como el caballero  Ece
ta,  bien  seguro  ea  quç  no  e  murmuririz
tanto.

No  viene   cuento,  pero.  gui  .  flan
llagado  á  nsetras  pecadoras  manos  ciertos
rnanusritos  que  tien;n.  mas aflós que  Nestor,
pues  son  dçl  ,4emp  4e  Çarlos  y.  de  us
tria,  en  cuya  epoca  habla  en  España servi
les  y  liberales  ,  como  çs  pdbiico  y  gotorio
Entonces  ,  paççe  set,  que  floreció,  un, co—
oncl  1iamad  ç:eta  que  erg  un  gran  píca
ro,  sine  miente  el poeta  que  escribi  CZjÇS
os  términos.

De  padres  muy conocidoj
Nací:  conoçido5 eran,
Pero  su union  venturosa
No  la  bendIjo la Iglçsia

Descubrí  desde  pequeño
}labilidad,y  de5trezar
Usbiaba  Ingles  ÇOZUQ un  Tnrcq
Y  Francés  como en Batuecas

‘Me  pusieron a  Marino
‘S’ zis adquirí fama çtCz1aa



9
Desde Cdir   la  lsl
Desde  gibraltar  á Ceut&.

Vino  la  guerra  y entoneee
Me  enamoré  de la  guerraj
Y  en el cuartel  general
Di  batallas  estupendas.

Me  vié  el  estado mayor
Atacar  con rabia  ciea.....
Los  pabos y  las gallinas            4
Que  serviaiiá  la  mesa.

Aunque  fiai muy  liberal
Tubieron  la desverguenza
De  no  mandarme  á  presidio,  -

Sino  darme recompensas.
Y  tal  fué  mi pe.adumbre

Q e  se  me fué la  cabeza:
Primera  vez que  se ha  visto
olverse  loco un Babieca.

Por  tener  moza de  valde,
Ropa  limpia,  y  mesa puesta
Sufrí  humilde  las  caricias
De  una  caduca  marquesa;

¡-lasta  que  vino á  robarme
Los  gages  de esta prevenda
Un  licenciado  famoso
Pedantede  siete  suelas.

Llam6meemtonce   su  lado          /

La  rniniteriaI  prudencia
Y  ee una  secretaría
Tube  que  hacer centinela.

Csvmo el escribir  me cans;,
Como eL e  r*cta  me apests5
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Como  el trabajar  me diota,
Como  el  stplar  me deleita,

A  dar  soplos me  he  metido
Con  tan  innat  estreza
Que  á cada  so.lo  qne  exhalo
Un  liberl  sale áfuera.

Solo  con  los miUares
lVli  sábio soplar e  esmera::
*engo  mis listas  formadas

 mis podencos alerta,
Ya  de  Madrid  se  han echado

lilas  de ochenta  calaveras,
De  esos perros eultados,
Grçias  á mi diligencia.

Me  junto  con hombres  grandes,
Doy  el brazo  á  un  gran  poeta
Orador  de relumbrones
Y estadista de  manteca.

Esta  es la vida  y milagros
Del  gran  coronel  Peseta,
De  Tjntjn  íntimo  amigo
Y defensor de Mareda.

A los pobreitos  partidarios  del  despot:mo
en  Navarra  se los va  llevafldo el diablo  ciqui
to  á  poco.  1Que malasuerte  tienen!  Pero  ya
se  ve, si •corin  jque  rabian  los chafarotes  del
regimiento  de  Lusita nial  El  desgraciado
Abad  de  Barasuain  (Mlida)  parece  que  lo tie
ne  Dios  en  el  mun4opara  pasar arabajos  o1a-
mente.  Tubo  9uequitaase  la  veneradeladifunta
chamusquina  n82p;  ie pdi  un gorra  eLtes



IT

pete  y le  peg6 sendas ptadas  porque predic
contra  la  COnStitUCiOfl en  82I  y ahora que se
había  vuelto a  poner  la venera,  y eperaba  vol
ver  á  cobrar  los di2mos,  y  las  primicias  por
entero,y  gozar del  gran  placer  de  llamarse  va
sallo,  sufre el  infeliz  la  perseCuciOn mas enor
me  deJos  tales  Lustanios,  que  te obligaron  po
co  tiempo haçeá  ;irarse  en  un  bsrran&.o donde
se  ocultó con ç  agua lasta  el gafçtçt  Si lo gui.
pan.  voJvunt

Este  es  lo que. tjenen buçnq
Los  serv1es  ciesiastic’s;
Correrán  por  no bacer  sangre
.Mas  que cuaroeientos  galgos,

Gamo  saben  que para  eslq
Están  atadas ws  nano;

4  D.  7os6  ‘foaquin  de  Clararro;a,.  Editor
del  Di3rio  Gaditano.

Conue  tambien  está  V  preso  Çonque
hay  ertCadiz  Pinedas  que  viotentaido  lara—
zon,  infringiendo  a  ley  órganica.e  la  liber
tad  de  imprenta,  lollano  la Çonssitucion  ,  Y
haciendose  reos d  detencio  arvirraria,  quie
ren  eximir de  pena al  autor  dç  pna  obra y que
la  sufra  elque  la  ublJqu  á  reimprirna?  ¡Va
ya  que estarpos Çresços ! Consuelese Y. com.pa—
fiero  en  desgracias,  con  la,  idea de  que  esos
mismos  medios de opresion  que egercita el  des
potismo,  se convierten;en da1o  suyo.  Cuan
to  mayorea sean  sus.  padecimientos,  mas dig
no  apaxecerá  Y.  4i.  aprecio de ua  guçiuda—



Í  
ñsnoS  amante  de lá libertad;  y á  despecho ¿e
los  partirios  del  error  no  dude  vd.  que
triunfará  la  justicia,  ‘qe  seremos Erpañ&es

•libres  como quiere  la constitueion—-Espere,
cotilo  yoçtranqnilo,l  dia que no estálejano  en

que  la  represernacion  nacionI  tOtfl  COflOd
snieno  de  la  injuticiacon  que  se han condu
cido  los juecss  que  conocen  de  nutras  causas
respectivas  y  entotscs.....  Temblarán  los jue
ces  déspotas,  y  se llenar  de  placer con d.  el
que  es siempre an afeisimo  amigo   B.  $.  M.
Felix  Me.gía.

DALOGO.

 Con que piekde un dineral
La  empresa de los Teatos?

 Quien  lo duda?—  Como hay  brió
Queseo  unos mentecatos.
Con  Sancho  Ortiz  de  las Roelaa
Y  ceo  otros mamarrachos
Seinéjantea,  no es  posible
Peedan  cubrirse  los gastos
Pero,  hobrej  porque fo  sacan
A  reldoir a1’Tearr&
La  trgedia  Roma  libe,
O  le otra  de los Templarios,
O  bien  la mucrteel  Ceat
OjIadeCeyo  Graco?—
Siei  seftorCeflsotnoqu’iere---

Puasvalgan1edosil  diablos:  
Creeue  estsms  toda1a    

-Etilos  tin  os(eaoaitaao’?  



Pues  dgo1e á  vd..amigo
Qu  se lleva gran petardos

 Y por  eso las patrióticas
No  se han  cantado  este
Amigo,  esa es otra  cuenta.
Los  secres  abonados
Creo  que no  gustan  
Que  se  vayan  al, ca..nariu.....
Wlalditos  sean los najas....
Conozcan  los erópresarios
Que  el rey no de  lo  aetviles
Requiescat,  y  que, hasta tant
Que  el trágala  no se cante

se  verá  lleno el  pátio.

.ARflCULODE  MADRIP.

Diçee  que  han  llegado  á  esta  .córte  dos

negicanQSAUe  ofrecen  has;a  treinta  millo—

¡es  de  pesos  fuertes,  porque  se  rCconozC3

la  ndependeflCia  de  aquellos  do,mnQs.  st

eptk1a4  nc  vendri,mal  en.  las  qçec

CUflSt8flCi3S,  pero  seria  mas  atendjbep&Xa

cualquiera.  otra  ‘nacion  que  no  rubiese  la

proporcj$st  que  tieneJa,  España’  para  salir  de   

sus  apuros.  1Neces4ad?  EmpreLir  al  canta

y  el  que  venga  .t.as’  q.e  arreé.  Tarenos  hay

en  el  mufldo,  y’.,  no,  es  cosa  mayQr  el  daños

Si  necesitas  dinero.

Pidepe?adt  á  ,urs  avaro  ,

Por  rnediodç   cçrredor

Veras  al  cabd4O

Que  en  premios  Tcomisioi

Se  llevó  el  euçlçl,  diab!o



Ha!  proposiciones  de  Cura certeza  ño puede
presentarse  la  menór  duda  aun  á  los hotnbie
mas  quiquiUo;o,  c’mo  pur ejemplo, la qe  di
jo  el  seioi  Ttreno  puco  tiempo  hace  en  el  sa—
Ion  de  córtes  El  clero,  y  la  nobleza  que  son  los
que  mas  han perdido  se  manrienn  quietós  y tran
quilos,  y  nÓ Vetrios que  ninguno  d  etraí  clase
haya  hecho  ópósicii  al  sirtenia   ¡  Q e ‘le
arietanel  diern  esus  gritadores  á  esta  propo—
sicion!  Ditn  que  el”obispo de  tal,  y tal y  tal
con  cuarenta  &ca’,  el Abad  de  tal5 y  tal  y  ial
con  ottas  tantas:  el  anónigo  tal  cuti  algunas
anas,  y pot fn  y postre sactn  i  relucir  al  cii—
aa  Barrio, á  Meritl6,  inqtsa  (que  Dios  enl
gloria  está)  á  l’lerro2, y...  digan  cuanto  quie-
ran:  ello  é  lociertoqnee}sefiorl’oteno  tiene
razon,  y  noSotros Se la damos sin vloincipó
4ue  la tiene,  y sIno la  ttbiera  sañpdco  por es&
criticariarno  al  sefiur onde  porque  5atrnÓs
sa  sinceridad  y  que  á  síbiendas  ‘no  eca;  y

xanros  há  dichqde  &nptestitos...  Eaoza.
sacofl

 4ne nd   4
Pero  es prechct  insertarlo
Porque,  dJgo, de ote’o modo

 €omo  se  llna  el  Zurriago  1
Un  tsaonagui-!lt trav}eso,

Que  era  mas ladroi  que  Gestaa,
Cuando  s’iba  el sacristan
Y  estaba  sola le  Iglesi’
Al  altar  rtayorsub1a  ‘

Y  se llevaba  las velas.       “   -



Atrápako  él sícristañ        -

Una  vez, y  de las  gre5as
Lo  lleva á  la sacristía
Le  corta  las  abujetas

 le dice:  on  que  v’d.
Es  tan  pájaro de  cuenta?
Pues  bien  llevará  su preio.
El  muchacho. s  lamenta
Diciendo  no lo haré  mas
Petdonem  vd  por eçta
Quesoy  un  pobre snciro  ‘.  -

Pues  por esa raion  mesma,
£Leresponde  el  sacristarí,

Porque  es sinces,  y sin  cera
A  lá  vIrgen  deja  vd,
Le  planto  estas  dos docenas.
Y  sin  andarse Cn: chiquitas
Le  sugetó  entre  las. piernas  -

Y  le  puso el coram-vobis
Lui-s-nit.o  que  una  bteiia.  -

Nosé  ¿splicarme  mas claro:
-ntiendme  quien  me entienda

En  --diario  tirercatHdCadiSeio.d
Enero  corriente’ ‘se  insert-a  el  siguiente  arti—
cs1o  —  --  PIaza  le  ií-  -Conft-ituciaia,cseeS
que  llegara  en  breve -la  bu1a  de  osnaici-os*
pddaá;  goma  con- rnotiv.o ak  las últirna,a ociar-,
rendas  de  esta  ciudad.  El agnediçe  eit’re:
otras  cosaa  en  carta  recivida  por  el  úirimu

.1
tesds-a/2orayoimaino  -,.



¡6
Que  esas pendencias babladas,
Serán  castañas a:adas,
Que  pararán  luego  en  vína.

Dicese  que  en la  calle  de  las  Infantas  ntn,
z  cwarto  principal,  se  ha establecido  una  de
las  mejpres  paSteeriaS de  Europa  ;  y  que  
las  seis  de  las  tarde  concurren  muchos  per—
lonajes  de  tomo  y  lomo,  á  ver aacar  los pas..
teles  del  horno.  Si es  faia  e$ta  hoticia  que
lo  sea :  por  eso  no  la  damos  nosotros  corno
segura.  La  calle  de  las  Iiftntas  se  va
haciendo  memmabe.  ¡ Allí  está  tarnbien  l&
secretaria  del  gonierrio  polízicol

En  la  tal  pasteíeria
Se  hacen pasteles  muy buenos:
Pasteles  y  nada  mas:
Pasteles  ni  mas ni  menos

Dialogo  c,n  el  r.gen:e  de  la  imprenta.
Falta  original  para   lineas,  cón  las cuales  se
complera  la  úitima  plana.  sien:  pus
anuncie  V  que  se  vende  el  Emilio de  J.  J.
Rousseau  ,  traducido  por  el  Abate.Marcdua,
en  la  libreria  de Sanz  calle  de  Carretas.  Ç
¿Y  se  dirá  que  es  btsena  la  obra?  _  No
hay  necesidad:  se  hace  de  ella  el  mayr  e—
logio  al  pronunciar  Los nombres  del  aultor  y
del  traductor.  

Madrid:  Imprenta de Alejo topez  arcia
á  caro°ds  don  M.  R.y  Cer.
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SUPLEMENTO

AL  N.°  24  DEL  ZURRIAGO.

Fatalla  en ¡a  casa del  Editor  del
Zurriago,  don Felix  Megia,  en ¡a
noche  del  ai  de enero corriente  ,  y

triunfo  del  teniente  coronel
don  ósé’  Eceta.

En  el  Zurriago  nún.  a  se  inserté
el  siguiente  artículo.

Poquito   poco  hilaba  la  vieja
el  copo.  Ya  empezamos  á  ver  que
se  prernia  al  mérito  y  se  atiende  á
los  liberales.  El  teniente  coronel  don
José  Eceta,  teniente  de Guardias  Es—
pafiolas,  oficial  del  Estado  mayor,  y
oficial  de  la  secretaría  de  Estado  y
del  dezpacho  de  la  Guerra,  ha me
recido  un  decreto  de  S.  M,  para  ue
la  junta  de  inspectores  le  proponga
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para  el  mando de  un  cüerpo,  ¡Bien
lo  merecia!  Ha hecho importantes  ser—
vicios  y  aun  hará  ,  que  es  cri:tu—
ra.  —  Si  el  Gobierno  diera  todos  los
destinos  á  sugetos  tan  acreditados  co
mo  el  caballero  Eceta  ,  bien  seguro
es  que  no  se  murmuraria  tanto.

No  se  sabe  que  cosa  tenga  este
artículo  para  incomodar  al  caballe—
ro  Eceta,  á  no  ser  que  se  incomo
de  que  le  llamen  liberal;  pero  elio
es  lo  cierto  que  en  la  noche  expre
sada  se  presentó  furioso  en  la  im
prenta,  le  puso  un  puñal  al  pecho
al  duedo  de  ella  Alejo  Lopez  ,  que
es  un  pobee  viejo,  y  le  obligó  á  que
le  manifestase  quien  era  el  Editor
del  Zurriago.  Hubo  aquelló  de  sa
lir  el  regente  á  favorecer  á  Lopez,
y  Eceta  le  dió  un  golpe  con  la  es
pada,  el  regente  fue  á  buscar  auxi
lio,  y  Eceta  huyó.

El  Impresor  dió  noticia  de  esta
Ocurencia  á  Me:ia,  y  en  la  misma
noche  apenas  había  salido  dichó  im
presor  se  presentó  Eceta  en  la  Casa
de  Megia  que  se  alía  enfermo  y  con
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un  Alguacil  de Guardia,  furioso,  con
iniforme  y  Espada  y con  una  pistola
cevada  y montada  en la  mano.  Megia
al  ‘verlo  tomó  un  sable  y  dicien—
dole  soy  con  Vm.  se  retiró   la
pieza  inmediata.  Estaban  en  la  casa
de  Megía,  don Manuel  de  Artieda  y
don  Benigno  Morales,  y  llegó  opor
tunamente  don  Eugenio  Romero.  El
Alguacil  fu  á  buscar  tropa  de  auxi
Ib:  pero á. su regreso ya habian  desar
mado  á  Eceta  y por  compasion  deja—
ron  de darle  algunas  bofetadas. =  Con
el  auxilio  de  cuatro  milicianos  que
llevó  el  Alguacil  fu  hecho  preso.  y
aunque  el  clamaba  porque  le  llevasen

 presencia  del  seóor  gefe  político,  lo
condugeron  al  principal  de  la  milicia
nacional,  y desde allí  á  la crcel.En
el  tránsito  se reunieron  diferentes  gen
tes,  y le arrimaron  al  caballero  Ece—
ta  para  tabaco:  no  fu  cosa  mayor,
dos  heridas  de  sable  en  la  cabeza.
Las  voces  de  muera,  muera,  se oye
ron  muchas  veces  pero....  gracias  á
Dios  salvó  la  pellica.  Ahora  es  re
gular  que  el  poder  judicial  despiegue
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toda  su  energia  para  que no se repi.
tan  semejantes Stentados: Y Mgía  y
el  impresor.  pedirán  tambien  contra
el  agresor,  cuanto  hay  que pedir.  Le
compadecemos.

¡ Que  tiempos  alcanzamos!  Los li
herales  al  fin  se  contentan  con  que
mar  los, periódicos  que  atacan  al  sis.
tema  constitucional,  y  dejan  libres  á
sus  editores;  pero  los  editores  de  pa
peles  liberales  se  trata  de  asesinarlos.
El  autor  del  Fisgon  parece  que  fu
atacado  cruelmente.  Don  Eugenio
Romero  uno de los Redactores  del No
ticios  sufrió  unap.uñaiada  hace  unos

ocho. d.ias  el  editor  del  diario  popu-
lar  de  Murcia  ha  sido  asesinado  Me
gía  está  en caso de  pedir  a!  gobierno.
le  permita  llevar  en  el bolsillo, un ca..
on  de  á veinte  y  cuatro.

En  vano aterrarnos
Pretenden  los  i’lervo.s
Que  nunca  han  temido
Los  hijos  de  R1.EGO



Temer’ el que  ama
A  su Patria!  que nedos!
Teman  en  buen  hora
Tiemblen  los  perversos
Que  quieren  á  España
Sumir  en  los  hierros.

En  vano pretenden. &c

Que  el  libre,  tan  solo
El  yugo  temiendo
Por  no  ser  esclavo
•A  todo  resuelto;
.Arrostra  la  muerte
esprecia  al  Infierno,

En  vano pretenden  &c.

Un  fuego  sagrado
Está  en  nuestro  pecho,
Que  á  ansiar  nos  imple
Los  riesgos  inmensos
Que  nos amenazan
Por  salvar  al  Pueblo.

E>z  vano pretenden  &c



En  tanto  que  el  malo.
Pretenda  rastrero
Que  España  sucumba;
Iosotros,  serenos,
pvidos  siempre
La  defenderemos.

En  vano preten?en  &c,

Serviles  infames,
Tened  por  muy  cierto
Que  solo  abjurando
Los  crímenes vuestros,
Podreis  gran gearos
Amor  y  respetos.

En  vano pretenden  &c.

Sin,  ni los rangos
Ni  timbres excelsos,
Ni  el. ser  protegidos,
Ni  muros. de acero
Podrán  libertaros
De  nuestro  denuedo.

En  vano pretení/en &C.
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Si  en esta dernand;

La  vida  perdernos,
Morimos  gozosos,
Pues  gloria  tendremos
Y  nuestra  memoria
Bendecirá.  el  Pueblo.

En  vano  pretenden  &c.

Ylustre  Padilla
Leal  Comunero:
Recibe  los  votos
Que  á  tu  sombra  hacemos,
De  entrar  en  la tumba
Por  no  sufrir  hierros.

En  vano  aterrarnos
Pretenden  los  siervos,

2ue  nunca han temido
Los  hijos de RIEGO.

M  A  1)  R  1  D.
IMPRENTA  DE  ALEJO  LOPEZ  GARCIA,

¿  careo  de  don M.  R.  y  cerrQ
i:  8  2  3.




